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Zaldívar promueve el consenso para legislar sobre FF..AA. 

El diálogo con las FF .AA. está 
limitado a "señales de-humo" 

El presidente del Partido De­
mócrata Cristiano, Andrés Zal­
dívar, afirmó que la actual si­
tuación del diálogo entre la opo­
sición y las Fuerzas Armadas, 
estaba limitado a "señales de 
humo" y que tanto el almirante 
José Toribio Merino, el general 
Fernando Matthei y el general 
Rodolfo Stange "han enviado 

.r !::..uenas.. J..;ñales, pero que no 
basta con los tres, sino que tam­
bién es necesario esperar lo que 
diga el gran cacique", aludien­
do al general Pinochet. 

Andrés Zaldívar dijo en el 
diálogo para sentar las bases de 
una negociación entre las fuer­
zas políticas y las Fuerzas Ar­
madas, "ocupa un lugar muy­
importante lo que manifieste el 
general Pinochet a nombre del 
Ejército", quien hasta ahora 
"ha rehuido el entendimiento". 

Legislar en verano 

Descartó por el momento el 
inicio de un diálogo hasta des­
pués de las elecciones y se mani­
festó partidario que entre el 15 
de diciembre y el 14 de marzo se 
busque un consenso para legis­
lar en torno a las Fuerzas Arma-

Andrés Zaldívar 

das y Carabineros, de modo de 
evitar que este tema sea debati­
do posteriormente por el futuro 
Congreso. "Pero si no existe tal 
consenso y no somos escucha­
dos, serán naturalmente los fu­
turos parlamentarios, que de 
acuerdo a las normas y quórum 
respectivos, los que necesaria­
mente deberán revisar la legisla­
ción sobre esta materia", dijo. 

PATRICIO BAÑADOS ,· , 1 

La memoria prohibida 
'' en toda tiranía llega el momento en que no es posible 

conciliar la tranquilidad con la dignidad. En que el solo callar se 
convierte en complicidad y la ausencia de dolor constituye un 
escándalo ... ". 

He pedido prestado este bello pensamiento a un libro de Andrés 
Aylwin (Ocho días relegado) sobre su relegación, en el norte, 
durante varios meses de 1978. No se podría frasear más admirable-· 
mente la disyuntiva que enfrenta el hombre de honor ante ciertas 
circunstancias. 

Lamentablemente, en las tiranías modernas, hay un factor que 
impide, o posterga, esa toma de posición: el control avasallador de 
los medios de comunicación. Durante mucho tiempo la población 
ignora lo que está sucediendo, particularmente las barb_aridades, y 
es desorientada con toda clase de argucias. Las pocas denuncias que 
ven la luz son rápidamente aplastadas -sin réplica- por una 
prensa, radio y televisión confabuladas, y la víctimas -cuando 
sobreviven- desconfían de cualquier interlocutor. El ciudadano 
medio no tiene forma de conocer la verdad. 

Chile vivió ese proceso con dos importantes velos adicionales. 
Primero, el no haber conocido jamás una experiencia semejante. 
Segundo, la confianza inconmovible que teníamos en algunas de 
nuestras instituciones. Así, si algo se "escuchaba por ahí" -
inevitablemente puntual e impreciso- su contraste con todo lo que 
creíamos saber sobre nosotros era tan brutal que el escepticismo 
parecía razonable. 

Llega un momento, no obstante, -a medida que se conquistan 
espacios de libertad para informar y algún juez íntegro lleva su 
investigación hasta las últimas consecuencias- en que la persona 
honesta se llena de dudas. En ese momento, dada 1a magnitud de lo 
que está en juego, nace la obligación moral de indagar por todos los 
medios la verdad. Por horrible que sea. Y la ignorancia deja de ser 
una justificación. 

En esa óptica, la lectura de Chile, la memoria prohibida, libro de 
reciente aparición, es un deber de todo ciudadano. 

La obra, en tres tomos, narra de manera acuciosa, ordenada y 
factual, una parte hasta hoy acallada de nuestra historia reciente. 
Allí están, con pruebas y datos tan sorprendentes como irrefuta­
bles, los asesinatos cuidadosamente planificados y los otros por 
mero capricho, los encubrimientos sibilinos y los torpemente bur­
dos, las atrocidades que abisman por su salvajismo y las que 
estremecen por su soez refinamiento. Ya nadie podrá alegar "falta 
de información" sobre una materia tan grave, porque la informa­
ción está en las librerías, al alcance de su mano, y nadie podrá 
seguir hablando de "excesos" o "enfrentamientos" después de 
acceder a esa información. Y si el recurso final es dudar de lo que 
allí se dice, resulta inexplicable que no se hayan entablado juicios de 
inmediato para refutar tanto nombre, fecha, documento y aconteci­
miento citado con precisión y clara identificación. 

Con esos hombres y mujeres que supieron antes -autores, inves­
tigadores, defensores- y se negaron a ser cómplices del silencio, 
tenemos una deuda no exenta de rubor. Por lo que hicieron enton­
ces y por el inestimable testimonio que nos entregan ahora. 

POLITICA 

INSERCION 

UNA ORACION POR 
"ANDRE JARlAN 

,, 

Oración escrita y pronunciada por Patricia Aylwin en el lugar donde murió el podre André Jarlan en la Población la Victoria, el die domingo 5 de nov,ern!are. 
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